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liæéracto de la sesión del dia 27 de Fehrero de 1878. i 
presidencia del sr. ayala.

Abierta la sesión â las dos y media, se dió 
lectura del acta de la anterior, y fué aprobada.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
El Sr. García López une su voto al de la mayo­

ría, y el Sr. Salamanca al de la minoría en la vo­
tación de la enmienda del Sr. Gonzalez.

El señor general SALAMANCA pregunta si Su 
Santidad León XIII ha contestado al telegrama de 
felicitación que le dirigió el Congreso. (Risas )

El señor PRESIDENTE: Todavía no. Cuando 
conteste la mesa cumplirá con su deber poniéndolo 
en conocimiento de la Cámara.

El señor general SALAMANCA pide al ministro 
de la Guerra remita al Congreso un telegrama di­
rigido á la autoridad superior de Cuba en 7 de Se­
tiembre de 1877, referente á los contratistas de 
provisiones encarcelados' y excarcelados en aquella 
isla. - , ,

El Sr. BENAYAS pregunta si el ministro de la 
Gobernación está dispuesto á prestar su celo y en 
cargar que lo tenga el cuerpo de órden público para 
evitar que en adelante estallen petardos en las ca­
lles de Madrid.

El señor ministro de la GOBERNACION contes­
ta que nunca menos que ahora ha podido dirigirse 
una censura al cuerpo de órden público, porque 
dos agentes del mismo han descubierto hace pocos 
dias dos petardos con las mechas encendidas. Aña- 
de que se cometen muchas exageraciones al tratar 
de este asunto.

Se recibió juramento al Sr. Perez de los Cobos.
Orden del dia: Contestación al mensaje de la 

corona. , , ,
El Sr. SAGASTA: Al hacer uso de la palabra 

por primera vez, señores diputados, despues del 
largo silencio que el partido constitucional se im­
puso por consecuancia de actos inconstitucionales 
del Gobierno, sobre todo por su conducta en la or­
ganización del Senado, debo exponer los motivo.s 
en que fundamos aquella resolución, y las razones 
que han servido de base para nuestro último acuer- 
üo, en virtud del cual tenemos el gusto de encon­
trarnos de nuevo entre vosotros, y yo además el 
sentimiento de molestar vuestra atención, cuya 
benevolencia os demandaría si no supiera que os 
apresuráis de buen grado á concederla á los que, 
como yo, la han menester. Cuento, p'ues, desde 
luego con vuestra indulgente atención.

En cambio, yo os prometo ocuparla por poco 
tiempo, siendo tan breve como me sea posible, y 
en realidad me conviene, porque ya que me voy 
j-ecojiciiiaado con vodotros, seaoros da la mayoría,---  
voy a revelaros un secreto, ó mejor dicho, la mi­
tad de un secreto, porque la otra mitad Ja he de 
dejar para cuando nuestra-Teconciliacion sea.com­
pleta. La mitad del secreto que quiero revelaros es 
que yo no deseaba hablar en esta ocasión, porque 
entiendo que me convenía más callar, y la otra 
mitad está en la razon que tengo para creer que 
me convenía no hablar, razón que guardo para me­
jor ocasión. Pero la minoría constitucional tenía 
pedido un turno en este debate; nuestro compañe­
ro encargado de consumirle no está desgraciada­
mente bien de salud, y aquí estoy yo para llenar 
su puesto, sin preparación, sin apuntes y con el 
disgusto de que con la necesaria sustitución va á 
perder el debate, lo cual me tiene inquieto; por 
nada quisiera proporcionaros en este momento el 
más pequeño disgusto; bastantes teueis con los 
que diariamente os da el Ministerio.

Es, pues, difícil, mi situación; sin embargo, la 
afronto con el valor que es preciso cuando no se 
puede pasar por otro camino, exponiéndome à que 
mi discurso, ya que de petardos se ha hablado, 
sea un verdadero petardo; pero al ñu y al cabo me 
consuela la idea de que, si en efecto, resulta un 
petardo, ha de ser tan inocente por lo ménos como 
ios de que nos ha hablado esta tarde el señor mi­
nistro de la Gobernación.
♦ Y prescindiendo ya de todo exói'dío, entro de 
lleno en la cuestión.

Ahogando amargos recuerdos y sofocando jus­
tísimos resentimientos, nos hemos sometido resig­
nados á la legalidad que vosotros habéis estableci­
do despues del hecho de Sagunto. Mas tarde, ha­
ciendo nuevos y dolorosos sacrificios en aras del 
bien del país, asistimos al simulacro electoral, en 
virtud del cual aceptamos lo que el Gobierno nos 
dejó en ese simulacro.

Venimos á las Córtes, y como oposición honra­
da combatimos en ambas Cámaras la política del 
Gobierno y sus extravíos, contribuyendo así á la 
gobernación del Estado, aunque fuera con nues­
tros votos negativos, siempre con Ja esperanza de 
que esa política que nosotros creemos funesta ha­
bía de tener un dia remedio. Llega el desgraciado 
interregno parlamentario; el Gobierno completa la 
Organización política y administrativa del país; 
pero con tan grande egoísmo, que cerró por com­
pleto las puertas del porvenir h los partidos libo 
rales.

Grande era la dificultad que al partido consn 
titucional le iba ofréciéndo el Gobierno con los pro­
cedimientos empleados en las elecciones de ayun 
tamientos y diputaciones provinciales, pero no era 
insuperable: los partidos lícnon medios dentro de 
las leyes para vencerla. Llega el momento de la 
organización del Senado en su parte permanente, 
en aquella en que por ser dé nombramiento de la 
corona deben tener igual ¡¡articipacion todos los 
partidos que están dentro de la legalidad, para que 
el rey, no solo sea, sino aparezca rey de todos los 
partidos; y en vez de hacer eso, se proscribe en ab 
¿olutoá los partidos liberales, imposibilitando su 
acceso á la gobernación dei Estado, mermando así 
una de las mas altas prerogativas de la corona, la 
de la libre elección de los ministros, y quebran­
tando por su base el sistema representativo.

Ante exclusivismo tan irritante y desaire tan 
inmerecido, el partido constitucional consultó á 
sus correligionarios, y como protesta contra seme­
jante proceder, se abstuvo de tomar partéenlos 
debates políticos, limitándose á defenderse, caso de 
ser atacado; y entonces nuestros adversarios tacha­
ron al partido constitucional de impaciente y di­
jeron so abstenia por afan inmoderado de mando. 
De iiiíinera que éramos impacientes cuando luchá­
bamos, y lo éramos despues por no luchar.

No era la impaciencia del poder lo que deter-

I

ruinaba nuestra conducta. El partido constitucio- i 
nal, que ha abandonado muchas veces el poder sin j 
esfuerzo alguno contando con grandes mayorías ! 
que le apoyaban, no había de impacientarse por 
el afan de gobernar. Lo que determinaba nu stra 
actitud era nuestro patriotismo, nuestra dignidad 
ofendida, nuestro sentimiento lastimado eri el amor 
que profesamos á las ideas liberales; era la concien ■ 
cia del peligjo en que veíamos los más caros inte­
reses de la patria con aquella política de exclu­
sion.

Nosotros presenciamos, tristes, sí, pero con 
calma, el desagradable espectáculo de una parodia 
electoral, la confiscación de las franquicias muni­
cipales; asistimos con dolor, sí, pero con resigna­
ción, á la muerte violenta de nuestra Constitncion 
y á su reemplazo por otra hecha sin las formalida­
des qué exige medida tan trascendental ó impor­
tante; nosotros presenciamos con tristeza, sí, poro 
con paciencia, el enterramiento en la fosa común 
donde yacen todas las conquistas de Setiembre, de 
ia libertad religiosa, sustituida por una cobarde 
intolerancia; nosotros toleramos que se entregase á 
merced del poder central la vida del municipio y 
la provincia; vimos también con tristeza, pero con 
resignación, entregada la prensa á un decreto dic­
tatoria!, anterior á la Constitución y por ella dero­
gado; nosotros, por último, vimos con dolor, pero 
sin impaciencia, en la cuestión económica, cómo se 
comprometían los intereses del porvenir.

Nosotros continuamos resignados, porque crei­
mos que, como remedio á esta série de desafueros, 
se abrirían de paren par á todos los partidos las 
puertas del alto Cuerpo colegislador. ¡Vana ilusión! 
Aquella série do desaciertos fué coronada por uno 
que los afirmaba y los hacia permanentes. Los par 
tídos liberales fueron eliminados casi en absoluto 
del Senado; aquel alto Cuerpo era un Cuerpo cerra­
do, porque, según la Constitución, el número de 
senadores permanentes es limitado, y por consi­
guiente, la exclusion del partido liberal del Sena­
do era la exclusión de los partidos liberales del 
poder. Y era además, repito, una limitación, casi 
la anulación de la prerogativa real relativa á la 
libre elección de los ministros. No se trataba, por 
lo tanto, de que el Gobierno fuera má^ ó menos con­
servador, ni de que permaneciera más ó menos 
tiempo en el poder; eso no hubiera sido bastante ' 
para fundar nuestra actitud.

Los hombres políticos conservadores pueden ser 
en el Gobierne tan conservadores como quieran y 
puedan, dentro de las leyes; pero cuando los Go­
biernos faltan á ias leyes que ellos mismos han es­
tablecido; cuando ni las palabras, ni los discursos, 
ni la actitud, ni los trabajos de las oposiciones sir­
ven de garantía para que las leyes sean por el po* 
der cumplidas; cuando se comprende que todo ha 
de ser inútil, ¿qué recurso queda á las oposiciones, 
más que protestar y no en far en lucha ni en dis­
cusión con tales Gobiernos? Nosotros, á pesar de 
nuestra difícil situación y del empeño del Gobier- 
juo da. echar abajn lo que -habla quedado en pié de 
nuestra política y de nnestra'administracion, mien­
tras creimos que podía tener rem-edio .nos resigna­
mos; pero cuando vimos que excluidos del alto 
Cuerpo no podia buscarse aquel remedio por la 
discusión, y que se cerrab.án todos los caminos para 
resolver pacíficamente ios problemas del porvenir, i 
entrando en la senda de las aventura.s en que nos­
otros no queremos entrar, no tuvimos más recurso 
que abtenernos por el momento y consultar con 
nuestro partido lo que en tales circunstancias de - 
bia hacerse, para resolver en definitiva lo que más i 
conviniera al país. Este fue el motivo de nuestra i 
abstención, que no consistía, como algunos han i 
supuesto, en huir de estos escaños, puesto que á i 
ellos hemos venido cuando hemos sido atacados, ! 
sino en limitar nuestra acción parlamentaria á la 
defensa de nuestros actos. • ¡

Dicho esto, voy á exponer las razones que he- j 
mos tenido para quitar á nuestra acción parlamen- ■ i 
tarja la limitación que por el primer acuerdo le i 
habíamos impuesto. Nos quejábamos de que en la i 
Organización del Senado no se hubiera dado á los j 
partidos liberales la participación q le do derecho j 
les corresponde, que no so hubiera dejado al So­
nado la elasticidad que necesita para el turno de 
Ios-partidos en el poder. Así debió haberlo com- J 
prendido el Gobierno cuando trató de remediar es- i 
te mal dejando vacantes por una modificación re- ! 
glamentaria 20 plazas de senadores, que unidas à ; 
las siete que quedaron sin proveer cuando el Sena i 
do se constituyó, y á las que desgraciadamente ha j 
producido la muerte, dan por resultado las 35 pía • ' 
zas de que nos ha hablado el señor presidente del j 
Consejo de ministros. i

Y el partido constitucional no ha hecho mérito j 
de esta satisfacción á sus quejas, y de otras que ; 
sin duda hubiera obtenido si las hubiera procura- ! 
do, porque á los pocos dias de haber tomado acuer- í 
do nuestro partido, el presidente del Congreso, se- ' 
ñor Posada Herrera, creyó de^u deber intervenir i 
en el asunto para arreglar con el Gobierno lo que i 
él llamaba conflicto parlamentario. S

El partido constitucional no pudo menos de í 
aceptar gustoso aquella intervención, despues de * 
haberse asegurado de lábios de aquel ilustre repú- i 
blico que si no estaba dispuesto á proponer nada j 
que pudiera rebajar el prestigio del Gobierno, tam- i 
poco lo estaba á aceptar nada que rebajase la dig j 
nidad del partido constitucional al renovar las re- ¡ 
daciones de la oposición con el Ministerio. Entre j 
tanto, la junta directiva dd partido consbitucio- i 
nal iba recibiendo de sos comités las contestacio- j 
nes á la consulta que se les dirigió, en las cuales, i 
despues de aprobar la conducta adoptada, dejaban ’ 
á la junta en libertad para resolver como más con- : 
viniese al porvenir del partiilo y á los intereses i 
de ia patria. i

Pocos dia.s antes de la última legislatura regre- j 
só el Sr. Posada Herrera, y no solo creyó que la j 
minoría del partido constitucional estaba en el j 
caso, sin menoscabo de su dignidad, de volver á j 
los Cuerpos colegisladores. sino que fué de opinion ! 
de que entrara en las luchas parlamentarias, em- i 
pezando por tomar parte en la elección de la presi- i 
dencia. En resúmen; el partido constitucional, que ¡ 
podia resolver libremente la cuestión de discutir ó ¡ 
no con el Gobierno, ha adoptado la resolución afir - i 
mativa; primero, porque el Senado ofrece hoy una ,' 
facilidad al turno dedos partidos que no ofrecía i 
antes do las disposiciones citadas; segundo, por- • 
que la más vulgar nocion de patriotismo impedia i 
que el partido constitucional se comprometiera de i 
antemano y por completo à la inacción parlamen- i 
taria, ante los conflictos que pudieran surgir do = 
los grandes acontecimientos en estos últimos tiem- । 
pos ocurridos; tercero, porqué el señor presidente ’ 
del Congreso, á cuyo fallo habíamos sometido la

cuestión, fué de parecer que las minorías constitu­
cionales debían acudir a las Cámaras; y cuarto, 
porquodas cuestiones de conducta todos los parti­
dos las resuelven-del modo más conveniente á sus 
intereses y á los intereses de la patria.

No hemos tenido que sacrificar en manera al­
guna nuestro amor propio; pero si hubiera sido 
preciso, á nuestro amor propio antepondríamos el 
amor á nuestra patria. (Aplausos generales.)

■y hecha esta manifestación, entro en el exámen 
del discurso de la corona.

■El partido constitucional se felicita del asenti­
miento universal con que ha sido acogidR la elec­
ción que inspiraran al jóven monarca las nobles 
prendas de carácter de la que con él ha querido 
compartir, no solo los explendores de la corona, 
sino los deberes y sacrificios que el trono impone. 
De las cualidades del monarca, de las prendas de 
la reina, y sobre todo, da la amarga experiencia 
que, aunque jóvenes, cuentan ya ambos cónyuges, 
espera el país confiado que han de procurar cifrar 
la ventura de su union y la duración de su reina - 
do, más que en los explendores de trono, en el bri­
llo da sus virtudes; más que en el apego á las pre­
rogativas de su corona, en el amor á las libertade-s 
de. su pueblo; más que en la ostentación y fausto 
de’las antiguas monarquías, en aquella modera­
ción y templanza que tan bien sienta á los reyes 
endos pueblos afligidos; en los pueblos afligidos, 
señores diputados, que, valiéndome de las mismas 
palabras de Jovellanos dirigiéndose á los príncipes, 
mientras á ellos elevan sus brazos, la ’oosteridad 
los mira desde lejos, sigue sus pasos, observa su 
conducta, escribe en sus memoriales sus acciones, 
y reserva sus nombres para la alabanza, el olvido 
ó ia execración de los siglos venideros, (Sensa­
ción).

Por eso ¡a minoría constitucional ha sentido 
mucho más que en otro caso:sintiera, que el Minis­
terio no se haya cuidado de no comprometer el ac 
to solemne en que los egregios esposos, llenos de 
alegría, de amor y da esperanza, acudían por pri­
mara vez á este palacio, morada del espíritu dé la 
nación, no solo para rendir un tributo de acata­
miento á Ja voluntad nacional, sino para darle 
cuenta exacta, en un documento del Ministerio 
responsable, de! estado de sus intereses, del des­
arrollo do su riqueza, de sus relaciones con los de­
más Estados, y de ias miras para su futura pros­
peridad. .

Por eso siente la minoría constitucional que el 
Ministerio no haya cuidado más de no comprome­
ter el efecto de aquel acto solemne con un largo 
discurso lleno de frases inútiles y atestado de de- 
tabes innecesarios, produciendo con la pesadez y 
monotonía del discurso la monotonía y la frialdad 
de la recepción. Pero esa pesadez, por la inu.sitada 
extension dada á la exposición da los beneficios 
debidos á la administración del Gobierno, contras­
ta con las omisiones que en el mismo discurso se 
advierten.

Conformes están los constitucionales con los 
sentrmteD lüg"expacstosmJ habtar-de-Ia^MoiorostsTOrar- 
rnuerte del excelso Pío IX; así como nos felicita­
mos por la elección que el Cónclave ha hecho con 
entera independencia en la capital del reino da 
Italia, elección que ha recaído en el que, bajo el 
nombre de Leon XIIÍ, ha de regir los destinos del 
mundo católico, quien, tan tolerante como virtuo­
so, ofrece esperanzas de que pronto será un hecho 
ia concordia entre la Iglesia y el Estado, tan nece­
saria á la prosperidad del Estado y de la Iglesia.

Considera el Gobierno que el Cónclave ha fun­
cionado libremente,en Roma; hemos visto todos que 
ha desempeñado la más alta de sus misiones más 
pronto y con más facilidad é independencia que 
ningún otro Cónclave. Et Gobierno así lo reconoce; 
se congratulado aquel resultado que tan alto ha­
bla en favor de la consolidación de la unidad italia­
na. Pero no comprendemos el silencio guardado 
acerca de la muerte de Víctor Manuel, rey de una 
nación amiga, padre del que, aunque por poco 
tiempo, ha sido también rey de España; de Víctor 
Manuel, cuya pérdida llora Italia como toda Euro­
pa y cuantos se interesan por la consolidación de 
las monarquías constitucionales y por la suerte de 
la libertad en el mundo. (Aplausos.) No comprende 
tampoco el partido constitucional la falta do un 
párrafo sobre asuntos que tan hondamente están 
preocupando á toda Europa, sino para comprometer 
su opinion respecto á la actitud de Espana (que en 
eso ha hecho bien el Gobiorno), por lo mènes para 
manifestar su buena voluntad há#ia aquellas na­
ciones que, amigas de la nuestra, han tenido la des­
gracia de acudir para dirimir sus discordias al tris­
te recurso de las armas, expresando el deseo de que 
la guerra termine pronto ó se encierre dentro de 

. las fronteras de los países beligerantes.
Y volviendo otra vez la vista á nuestro país des­

pues de esta rápida excursion à ¡apolítica exterior, 
España babea visto con asombro los alardes de una 
prosperidad nacional de la cual desgraciadamente 
está muy distante nuestra patria. Basta no cerrar 
los ojos a la luz, para convenc Tse do que el órden 
int rior no da motivo á satisfacción alguna, de que 
no hemos entrado todavía en el camino de la pros­
peridad. Aún se sienten aquí y en Cuba los efectos 
de guerras fratricidas; desconte.itas é inquietas es­
tán las provincias vascas, la intranquilidad y la 
inseguridad dominan en los campos, y el temor se 
apodera de las ciudades y dé las provincias; sin es­
peranza y presa de una atonía devoradora se en­
cuentra todo el país, y es peligroso y terrible nues­
tro estado. (Sensación.)

í Ya 'jue de las provincias vascas hablo, desearía 
saber si es cierto lo que en él discurso de la coro

i na so pone en lábios de S. M. respecto de esas pro­
vincias, porque parece ser que han aceptado de 
buen grado la ley de 21 de Julio, y mis noticias 
son de que eso no es exacto. Si alguno de los seño­
res diputados de las Provincias Vascongadas, si el 
Señor Aragon, por ejemplo, quisiera decirnos algo 
sobre el particular, sabríamos a qué atenernos. (El 
señor Aragón pidió la palabra).

La cuestión económica ofrece una inmensa gra­
vedad. La administración local y provincial acusa 
inacción y pobreza; en muchas provincias dosapa- 
recen los establecimientos de beneficencia por no 
poder pagar atenciones sagradas; hay ciudades en 
que se cierran institutos y escuelas de bellas artes; 
'la agricultura, la industria y el comercio viven 
agobiados por el peso de la tributae on; nouchas 

! industrias desaparecen, muchos campos quedan 
I sin cultivo por falta de recursos de los propietarios 
i y de los colonos; se cuentan por millares las fincas 
! vendidas para pago de contribución s, y por milla­

res los contribuyentes ejecutados por el fisco; ta­
lleres y fabricas se cierran en Alicante, en Alcoy, 
en Béjar, en Tarrasa, en Manresa, en Sabadell y en

otras muchas poblaciones de la industriosa Cata­
luña; millares de obreros pululan por los campo- 
y perlas poblaciones sin loa medios necesarios pa­
ra su subsistencia; las quiebras menudean; los de­
litos se multiplican; los asaltos á los trenes se sus 
c 'den; atentados inauditos trastornan el órden has - 
ta en el centro de la capital de la monarquía; y 
cuando todo esto sucede, y cuando todos estos males 
se multiplican, el Ministerio tiene la osadía de po­
ner en lábios de S, M. fantásticas creaciones y se 
mece en nubes de una engañosa prosperidad, que 
sin reparo eleva hasta las regione.s más altas 
del poder. (Bien, muy bien, en la izquierda y 
centro).

Es impo-sible que el Gobierno crea en esta feli­
cidad. Es imposible que desconozca la triste reali­
dad que tiene subyugada á la opinion pública, y 
que ha creado en el país un estoicismo que todo lo 
mata. Lo que todo el mundo vé es el profundo si­
lencio, la completa indiferencia con que nuestros 
pueblos reciben las manifestaciones de la política 
gubernamental: indiferencia que so trocaría en en­
tusiasmo si la nación fuera en efecto deudora al 
Gobierno délos beneficios que tanto pondera en 
el discurso de la corona. No soy en este momento 
eco de un partido de oposición; soy eco del senti­
miento del país, y excito á los señores diputados 
de la mayoría á que demuestren la inexactitud de 
lo que he dicho. No se levantará ninguno, estoy 
bien seguro de ello.

Poco me importa el resultado de la votación fi­
nal; el triunfo me lo estais dando con vuestro si­
lencio. (Sensación).

Nivelación de los presupuestos y mejora en los 
ingresos. Estas son las promesas que el Gobierno 
nos hace sobre la cuestión de Hacienda; pero esas 
mismas promesas se vienen repitiendo durante tres 
años, y siempre se han traducido en funestos des­
engaños. No estamos, pues, en el caso de concebir 
ilusiones tantas veces defraudadas. La verdad es 
que este Ministerio no ha salido del sistema de 
negociaciqnes ruinosas. Nosotros comprendemos 
que hay ó^e saldar él descubierto del Tesoro, y 
páta ello.se d^cesita acudir al crédito; pero adop­
tar estáJ'íínea de conducta como sistema, sin que se 
vea la esperanza de que tarde ó temprano se ba de 
dominar la crisis financiera que nos abruma, es 
marchar derechos á la ruina de nuestra Hacienda. 
No es posible esperar otra cosa de una administra­
ción que exige 2 millones de duros de deu.'ia flo­
tante al mes y que cada año se desprende de una de 
las mejores rentas.

Se comprende el déficit de un presupuesto pre­
sentado por un Ministerio y consumido por otro; 
se comprende también el do un presupuesso pre­
sentado y consumido por el mismo Ministerio, 
cuando ocurren incidentes que no pudieron pre­
verse á su formación; pero cuando un Ministerio 
durante tres años presenta presupuestos nivelados, 
y sin ocurrir ninguna circunstancia que no se pu - ,.- 
diera tener presente a su formación, se cierran con 
un, déficit da un 20 por 100 próximamente de su 
totalidaá, cUMinisteriú no tiene disculpa, porque re ■ 
vela cuando menos una falta de prevision inexcu­
sable. Presupuestos ha presentado este Ministerio 
hasta con sobrantes, y se han cerrado con un défi­
cit de500 milloues de reales. Pues bién, señores di­
putados, un Ministerio que esto hace es un Ministe­
rio muerto, aunque le apoyen todas las mayorías 
parlamentarias, y aunque le apoyaran, que no le 
apoyarán, todos ios poueres de la tierra.

Y no basta que cada año cambiemos de minis­
tro de Hacienda, porque de errores tan trascen 
dentales es responsable todo el Ministerio; los Mf- 
uisteríos no pueden equivocarse, y si se equivo­
can, es elemental, deben abandonar su puesto á 
otros mas afortunados, si antes no son despedidos 
por lo.s que tienerr én sus manos el castigo à tama­
ños errores. Nada más he de decir sobre este pun­
to, porque nada tengo que añadir despues del 
bien meditado discurso le mi amigo el Sr. Gonza­
lez. Me limito á recomendar al país la lectura de 
aquel- documento.

Recoüoce el Gobierno en el discurso de la coro­
na que estas Cortes tienen que ocuparse de tantos 
asuntos, que no serian bastante dos largas legisla­
turas para terminarlos.

Pues si esto es así, y si el Gobierno declara que 
la Constitución no se practica porque no se han 
hecho las leyes complementarias, ¿por qué se con- 

- dena a la inacción á ias Córtespor espacio de cua­
tro meses, los m>33 á propó.sito para esfos trabajos? 
Luego el Gobierno tiene la culpa de que la Constitu­
ción nose cumpla.

Es que le conviene distrae • al país con prome­
sas que no se pueden Cumplir, y entre tanto go* 
bernar arbitrariamente. Así los ciudadanos espa­
ñoles ni se reúnen, ni pueden hacer manifestaeiones- 
ni escriben más que en la forma que al Gobier­
no le place; así la prensa está sujeta á un del 
creto dictatorial derogado por la Constitución; así 
los escritores públicos están sometidos á los fallos 
de un llamado tribunal, compuesto de unos llama­
dos magistrados que no tienen reparo en vestirla 
toga para faltar un dia y otro dia a la Constitución, 
magistrados coya destitución pido y cuya respon­
sabilidad reclamo como diputado de da nación. 
Pues qué, ¿pueden dictarse sentencias basadas en 
una disposición ministerial que la Con.stitucion ha 
derogado? Y no rae digáis que el Gobierno no ha 
encontrado medios de sustituir ese decreto. Ahí 
esta el Código penal en vigor, que castiga los deli­
tos cometidos por medio de la prensa y los que se 
cometan con ocasión del ejercicio de los derechos 
individuales. De todo se abusa en este país, y esto 
consiste en que el poco espíritu político que hay 
no encuentra apoyo en los tribunales, que nunca 
debieran fal.ar más que dentro de las leyes vigen­
tes y con arreglo á la Constitución del Estado.

Confiesa el Gobierno que la Constitución no se 
practica; y yo digo que cuando en un país consti­
tucional se falta a ia ley fundamental voluntaria­
mente, ó el Gobierno debe desaparecer, ó el sista- 

( ma constitucional respresentativo es una mentira, 
i (Muy bien, en la izquierda y centro.)
i Se nos presenta en el discurso de la corona 
¡ como el pueblo más feliz de la tierra, como ontre- 
1 gados á las delicias de Capua; y esto pueblo, ingra- 
i to, en vez de agradecer tanta dicha, recibe con el 
¡ más profundo silencio los actos que en otras éjio- 
i cas excitaban su entusiasmo y le hacían prorum-
! pir en calorosas aclamaciones. Ni la terminación
í de la guerra en la Península, ni la paz próxima
1 anunciada en^Cuba, ni el matrimonio de nuestro
: monarca, ni ninguno de esos grandes aconteci- 
I mientes que siempre conmueven el .sentimiento 
: i nacional, ha podiho levantar el espíritu público. 
' \ No he de ser yo tan injusto que atribuya al Go- 
' ■' {Sigue en ía cuaría plana).
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EL DISCURSO DEL SR. SAOASTA.

Los partidos, como los hombres políticos, tienen 
el deber de manifestar, en circanstancias deter­
minadas, su opinion acerca de los asuntos que á la 
patria interesan; necesitan asimismo formular un 
juicio concreto sobre la conducta de los encarga­
dos del poder, para que torios sepan cuál es el ver­
dadero estado en que un país se halla, y cuáles son 
las necesidades que siente ; al propio tiempo que la 
manera de satisfacerlas: solo cumpliendo estos de­
beres los partidos, como los hombres, pueden y de­
ben llamarse de gobierno. Por estas razones el jefe 
de la minoría constitucional, encargado, por la in­
disposición del Sr. Romero Ortiz, de consumir el 
segundo turno en los debates sobre el mensaje, 
exponía â la consideración del Congreso y del país 
el verdadero estado de éste, y el juicio que la polí­
tica del Gabinete presidido-por el Sr. Cánovas me­
rece al partido constitucional: el Sr. Sagasta, que 
como los antiguos paladines adquirían alto renom­
bre en cien justas, tiene aquilatado en cien dicu- 
siones su talento, y demostrado que sabe elevar el 
debate à una altura envidiable; su oratoria está 
bien definida de tiempos atrás; como ministro y 
como diputado dió siempre muestra acabada de su 
poderosa dialéctica, de su inspiración sorprenden­
te: nada, por lo tanto, hemos de manifestar sobre 
lo que está pasado en autoridad de cosa juzgada.

Ayer, sin embargo, era más difícil la tarea del 
jefe de la oposición, no porque la dificultad estri­
base en el asunto, ni porque el Gobierno fuese in­
vulnerable, no. el cuerpo del Ministerio todo es ia- 

‘lon, sino porque el Sr. Sagasta debía tener presen­
te que hablaba á nombre de un partido, que sus 
declaraciones revestían una autoridad indiscutible, 
y que era preciso no herir susceptibilidades ni dar 
pretexto á los amigos del Gabinete para suscitar 
antagonismos que leal y patrióticamente había 
hecesidad de evitar. Los que tuvimos la dicha de 
escuchar al orador constitucional; los que lean su 
peroración, comprenderán, como nosotros^compren- 
dimos, todo el alcance político de las maqifestacio- 
nes del Sr. Sagasta y toda la prudencia y comedi­
miento con que expresó las censuras á la situa­
ción, cuyo proceso hizo en corto espacio de tiempo.

El notable discurso del diputado de la izquierda 
no es una obra de circunstancias, es un resúmen 
acabado de los actos censurables del primer Minis­
terio de D. Alfonso XII, es un cuadro perfecto de 
la situación que atravesamos: presentados los he­
chos, el talento generalizador del Sr. Sagasta se 
elevaba á deducir de ellos la verdadera política 
practicada por los consejeros responsables, seña­
lando los peligros que en realidad envuelve, y jus­
tificando plenamente la necesidad de que el siste­
ma representativo deje de ser una mentira y de 
que se inaugure sin temores ni recelos un movi­
miento de avance en el camino de la libertad, in­
terpretando en sentido liberal la Constitución del 
Estado.

A este propósito, el Sr. Sagasta, à nombre del 
partido que tiene la honra de contarle entre sus 
jefes, reclamaba la libertad religiosa para que Es­
paña recobre el puesto que merece entre los pue­
blos civilizados; la libertad de imprenta, para que 
la ley fundamental se cumpla; la autonomía del 
municipio y de la provincia, cuya intervención en 
sus propios a&nntûs está desconocida; la libertad 
de la ciencia, la modificación y mejora de nuestra 
máquina auministrativa, la reforma de la Hacien­
da para ir gradualmente á la nivelación de los pre­
supuestos y para obtenerla en breve plazo; en una 
palabra, exponía todo un programa de gobierno 
que, frente á frente del que ha practicado el señor 
Cánovas, era la más terrible acusación que podia 
lanzarse contra la política imperante.

La prensa periódica fue como nunca defendida: 
«un llamado tribunal compuesto de unos llamados 
>magi3trados que no tienen reparo en vestir la to- 
>ga para faltar un dia y otro á la Constitución, 
ïcuya responsabilidad y destitución! pedia el se­
ñor bagasta, sujetan coñ sus fallos á los escritores 
públicos, por los cuales volvía con entereza el ora­
dor constitucional; los derechos de todos los ciu­
dadanos, desconocidos por el Gobierno, hallaron 
i&üalmente amparo y defensa en el discurso tan 
aplaudido de nuestro correligionario, que si á gran 
altura se colocó como acusador del Gabinete, no 
füé menos la que ocupó como jefe de partido al ex­
plicar su presencia en los bancos del Congreso y 
al justificar su situación pasada y presente.

El Sr. Sagasta, caminando en medio de escollos 
supo salvarles todos con’pasmosa habilidad sin que 
por un momento dejase de ser el hombre de Esta­
do, el político discreto, el orador elocuente: en su j 
peroración no huelga una frase; patriótico cuando 
se ocupaba de nuestros asuntos de Ultramar, supo 
arrancar aplausos de todos los lados de la C mara, 
pendiente de la palabra vigorosa del jefe de la opo­
sición constitucional: el triunfo que ayer alcanzó 
fue completo; la herida que al Ministerio causara 
es profunda y mortal; en vano el Sr. Bugallal, pri­
mero, y elSr. Romero, despues, trataban de cica­
trizarla: la opinion pública no puede engañarse, y 
sabe á qué atenerse en el asunto: al escuchar al 
Sr. Bugallal, que cumplía pmosomeute un|deber, 
hablando como quien habla de mala gana, al ver 
la intemperancia y poca seriedad del ministro de 
la Gobernación, formuló un juicio inapelable, y se 
persuadió de que los dos oradores de la mayoría jus- \ 
tificaban las tremendas acusaciones del Sr. Sa- 
gasta. i

Al recomendar á nuestros abonados la lectura | 
do la brillante peroración del jefe de la minoría, no 

nos mueve la pasión, siquiera esta seria disculpa­
ble; nos inspira solo el deseo de que comprendan el 
verdadero mérito de un discurso, bajo todos los 
puntos de vista digno de meditación.

El Constitucional Español envia á su ilustre 
correligionario y jefe su modesta, pero cordial y 
sincera felicitación: pálidas serian cuantas frases 
empleara para significarle los sentimientos que 
abriga y el alto concepto que nos merece.

CUBA.

REFORMA NECESARIA.
Si queremos tener administración; si la más ri­

ca de nuestras posesiones de Ultramar no la quere­
mos ver en la situación desastrosa á que siempre 
conduce una mala gestion económica, necesario se 
hace que por el Gobierno se tomen medidas do ur­
gente necesidad, y que Cuba, por su estado deplo­
rable, há tiempo que viene reclamando.

Una de las más precisas, una de las que más 
han de contribuir al desarrollo de su riqueza, á su 
prosperidad pública y á moralizar aquella des­
acreditada administración, es la reforma de que 
nos vamos á ocupar, y que desde luego no duda­
mos ha de encontrar favorable acogida por nues­
tros colegas en la prensa.

En Cuba, donde la estadística se desconoce; 
donde la riqueza pública se desarrolla y engrandece 
al solo impulso de la iniciativa individual; donde 
el fomento de las artes, la industria y el comercio 
tropieza á cada paso con insuperables obstáculos; 
donde la instrucción, base de toda cultura, se deja 
en manos de empleados que, si no con ineptos, ca­
recen en un todo da iniciativa y medios de desar­
rollarlas; aili, donde todo aparece en gérmen y la 
rutina es la base de todo progreso, una dirección 
de Fomento que conjurara todos estos males llena­
ría un vacío de grandísima importancia, y sus be­
neficios, reflejándose en todos los ramos de la ad­
ministración, darían á conocer que Cuba no era la 
hija desheredada á quien se la deja en el abandono.

Hoy existe una sección llamada de Fomento 
en la secretaría general de la isla, que no llena 
ninguna de las necesidades que hemos apuntado; 
pues sus funciones son puramente administrativas 
y de detalle, y de aquel centro no sale ni un pen­
samiento reformador, ni nada que tienda á la pros­
peridad de la isla.

Y esto es lógico. Toda idea de reforma trascen­
dental, todo proyecto de mejora y de engrandecí- 

j miento áun para lo más nimio y de menor im­
portancia por parte de la Península, obligando así 
á que aquellos empleados lo dejen todo en otras 
manos, sin que por su parte se crean obligados á 
mejorar en lo posible el ramo que tienen á su 
cargo.

Así se comprende que la antigua legislación de 
Indias siga sin alteración tal como la hicieron sus 
sábios iniciadores, aun cuando eí tiempo y iñscoá^ 
tumbres hayan venido á modificarla en alguno 
de sus puntos, pues desconociendo en la madre pa­
tria las árduas cuestiones que han de resolverse 
tanto por su fondo como por su esencia, se prefie­
re no hacer nada ante el temor de hacer algo que 
llegue á producir complicaciones.

Una dirección de Fomento que se encargara de 
hacer una estadística de la riqueza, que regulara y 
pusiera en armonía las relaciones que vienen á 
coexistir entre todos los elementos de la produc­
ción y de la cultura, traería, á no dudarlo, benefi­
cios incalculables, pues el Estado, que tiene allí 
una gran masa de riqueza vendría á poseerla, y 
los particulares no tropezarían en tantos expedien­
tes como dificultan y exasperan sus mejores in- 
tenciones.

Las obras publicas, bastante abandonadas, y 
las artes sm amparo ni protección, hallarían estí­
mulo y aliciente en un centro de esta clase, y el 
presupuesto, que hoy tiene un gran déficit, tendría 
entonces ingresos sobrantes, pues el desenvolvi­
miento de la riqueza traería como lógico y natu­
ral un aumento en los ingresos, y el déficit des­
aparecía apenas pasaran algunos años.

No faltará quien juzgue nuestras ideas de exa­
geraciones y quien suponga que nuestros pensa­
mientos son hijos del optimismo y de la falta de 
conocimientos de lo que allí pasa; pero á esto sólo 
podemos contestar que conocemos administrador 
de rentas y estadísticas que ha ido á Cuba, y que 
al preguntar por el negociado de estadística le 
contestaron sus subalternos que jamás había exis­
tido tal negociado.

Además, con datos tomados en la misma isla, 
con observaciones que hemos podido hacer dé 
aquella administración, tenemos convicciones pro­
fundas y arraigadas de lo que decimos, pues la 
desmoralización administrativa de que tanto se la­
menta no tendrá fin, durante los ingresos y las le 
yes nose regulen por un sistema armónico y bien 
coordinado, y que no tenga á su servicio el desba­
rajuste, al capricho y la arbitrariedad.

Ya se ve también que no pretendemos inculpar 
á nadie ni hacer cargos á este ó al otro Gobierno; 
nuestro deseo se limita á que se corrijan los defec 
tos que hemos apuntado, y nuestros plácemes ob­
tendrá cualquier Gobierno que se encargue de eje­
cutarlo.

UN ARTÍCULO INTERESANTE.

No tan solo ha sido la prensa de Madrid la que, 
ocupándose de la proposición del señor marqués dé 
Campo sobre el servicio de vapores-correos entre 
España y las Antillas, se ha declarado contraria á 
las pretensiones de dicho banquero, sino que tam­
bién la de provincias ha emitido su juicio en con­
formidad con lo dicho por todos, '

El artículo que coa este motivo, y tratando de

este asunto, ha publicado un apreciable colega ga­
ditano, merece ser conocido, por cuya razon lo 
trascribimos en este lugar:

«El dia 14 del actual era el señalado por el Go­
bierno para verificarse el concurso en el cual de­
bían presentárselas propuestas para la adjudica­
ción del servicio de los vapores-correos cutre la 
Península y las islas de Cuba y Puerto-Rico, por 
cumplirse en el presente año la contrata celebra­
da en 18S8 á favor de los señores A. López y com­
pañía. Dias hacia que mucha parte del vecindario 
de Cádiz tenia su imaginación fija en el resultado 
del mencionado concurso. Sabíase eran varias las 
propuestas que deberían presentarse sujetas á las 
condiciones que el Gobierno tuvo á bien publicar 
en su periódico oficial: de ellas, la que más venta­
jas ofrecía era la do los señores A. López y com • 
pañía; de modo que, áun sin tener en cuenta los 
servicios que durante diez y seis años ha prestado 
esta empresa, parece seguro será la que continúe 
desempeñándolo.

Cádiz está de enhorabuena; las numerosas fa­
milias que hoy se sostienen con los trabajos que 
los talleres y los doce barcos da gran porte propor­
cionan, no se verán en el número de las que sin 
encontrar cabida en su abatido comercio, lamentan 
hoy la escasez de recursos á que ha conducido este 
importante puerto una série no interrumpida de 
fatales acontecimientos. Los intereses de Cádiz es­
tán íntimamente ligados con los de la empresa de 
que nos ocupamos; pues si otras respetables y au­
torizadas instituciones se ocupan sin cesar en pro 
yectar medios y trabajos que promuevan el desar­
rollo de su comercio, desgraciadamente se las ve 
en permanente lucha con obstáculos que, si bien 
serán vencidos con el tiempo, en fuerza de la cons­
tancia y empeño que en ello manifiestan, no ali­
vian ni levantan de su postración esta ciudad, tan 
inmediatamente como su estado reclama.

Ni las obras del puerto, ni la monotonía de su 
comercio proporcionan actualmente trabajo y ele­
mentos de subsistencia á cerca de dos mil em­
pleados que dentro y fuera de los barcos dependen 
directamente de la empresa de los Sres. A. López, 
y que avecindados en Cádiz representan por lomé- 
nos unas 8.000 almas, disfrutando do la tranquili­
dad y bienestar conquistado por la laboriosidad y 
el trabajo, cuando se encuentra la protección pre í 
cisa en todos los ramos del saber humano.

E3 necesario reconocerlo; sin las expediciones 
de los vapores-correos, cuya dirección, astillero, 
almacenes, talleres de maquinaria, depósitos de 
carbon y cuanto con ellas se relacionan radican I 
aquí, Cádiz estaria reducido en su comedio al mo 
vimiento no diario de una que otra operación de 
banca; á la venta de algún consolidado y la de I 
alguna casa cuyo dueño, al cambiar de residencia, i 
no quiere le acompañe el recuerdo de la posesión 
de intereses en donde tal vez, en mejores v leíanI i j . . ---------------tiempos, formó la base de la fortuna que hoy\a á náí^^T extranjeros; pero como su proposición 
disfrutar à otra parte. rQué emnresL oX¿„ ™tivo para fl-

qué proyectos se desarrollan y llevan á cabo en con ve-beneficio de la población, de la clasVobrera de la ““^“ T
artesaua, del industrial, que tan honrados como uub’sI estamos con lo quo antecede,
inteligentes ven pasar los dias y los meses esne- ’ f tfuevn Prensa se tomara el trabajo do ro­
rando por todo recurso la veladi .1 ”s Angeles f*^ 'T‘Tf“s 1’ ^ «■’-’^«mcioNAr, verla
para emplearse en la colocación de las “ntX. I I “'“ ‘“^“ '<> 1“» «' <“«• hoy.

casillas, ó la precesión del Córpus para imvertir su 
inteligencia en los adornos de los toldos, las arañas 
y puestos con que se engalana la carrera? Mientras 
tanto esos grandes capitales que indudablemente 
existen en Cádiz, á pesar de los muchos que han 
desaparecido, ¿qué hacen, en qué se ocupan, qué 
beneficios reportan?

Triste es decirlo; intimidados con el pánico que 
inspira la desconfianza en el crédito y la asocia­
ción, todos permanecen retraídos, lanzándose tan 
solo en pequeñas especulaciones que, por cálculos 
nunca infalibles, les obliga á poner en circulación 
parte del numerario sepultado en sólidas y segu­
ras arcas. A la timidez, á la inercia, á los temores 
del riesgo que en toda grande empresa hay que 
exponer, debe el comercio de Cádiz no haberse 
quedado desde su instalación con la línea de va­
pores-correos, siendo.preciso que capitales y repre­
sentantes de otras provincias vinieran á estable­
cerse en esta ciudad para la realización de tan im­
portante servicio, que si no estuviese á cargo de 
la actual empresa, ninguna otra reportaría á este 
puerto las ventajas y beneficios que ella, pues to­
cando los vapores tan solo en los dias señalados de 
entrada y salida, harían sus reparaciones y abas - 
tecimiento en algún otro puerto de la Península ó 
del extranjero. Si á esto se agrega el movimien­
to marítimo, que indudablemente aumentará, uno 
de los mejores ñiques del mundo, construido por 
los Sres. López, es indisputable que en el dia éstos 
reasumen los más importantes elementos de vida 
con que cuenta esta perla del Océano.

Nacimos en Cádiz, é interesados, por cuanto 
con él se relaciona, so’.o un sentimiento de justa 
gratitud nos ha impulsado á la publicidad de es­
tos mal trazados renglones. ¡Ojalá que ellos pudie­
ran despertar el estímulo entre las clases pudien 
tes y á porfía disputarse el premio de haber un dia 
conseguido restaurar la grandeza y poderío mer­
cantil, con que por sus ventajosas condiciones figu­
ró en otro tiempo á la vanguardia de las principa­
les ciudades marítimas.—V.»

en Constantinopla, y al mismo tiempo telégramad 
de Lóudres pintan con vivísimos colores la extra] 
ordinaria agitación que existe en el Reino Unido 
y dan cuenta del lenguaje desusado y belicoso que] 
emplea la prensa contra el imperio moscovita.

El Cfolos declara que si la Turquía no suscribe 
sin más tardanza la paz, la Rusia comenzará de 
nuevo las hostilidades. El conflicto de la Rumania 
es gravísimo; la retrocesión de la Besarabia cons­
tituye una violencia del tratado de París; y aunque 
aquella recibe en cambio la Dobruteha, parece sei 
que el príncipe Carlos, antes de consentir aquel 
cambio, ha manifestado su propósito de renunciar 
ante el Parlamento la corona.

Por otra parte, cada dia es mayor la influencia 
que la Inglaterra ejerce en el Austria, y es muy 
de temer que consiga al fin arrastrarla y que á la 
guerra turco rusa suceda una completa ruptura 
entre las grandes potencias que dé por resultado la 
generalización de la lucha.

Ultimamente, y como muestra del lenguaje de 
los periódicos austríacos, publicamos á continua­
ción un párrafo de un artículo que ha visto la luz 
pública en Trieste y que ha sido trasmitido por te­
légrafo á un diario de la noche de esta córte. Dice 
así:

«¿Dejaremos de combatir porque sea imposible 
la victoria? Por el Norte, por el Oeste, por el Me­
diodía podemos suscitar grandes peligros contra 
Rusia. Tenemos bajo nuestra acción, v para ayu­
darla, á Polonia impaciente, á Servia y Romanía 
indignadas, y á la misma Turquía dispuesta á 
vengarse. Tenemos un ejército incomparable y 
tendremos dinero; ¿qué esperamos, pues?»

Dicho artículo ha producido inmensa sensación 
en Austria.

La llueva Prensa, á propósito del suelto que pu* 
blicamos anteayer sobre el dictámen favorable 
del Consejo de Estado á la proposición de «An­
tonio López y Compañía,» para hacer el servicio 
de correQS de Ultramar, dice lo que signe;

«Con perdón del estimado colega, nosotros 
creemos que el Consejo de Estado, para suscribir 
el dictámen que ha dado en el expediente de con­
curso á que se refiere, no ha necesitado tener pre­
sente razon alguna de Estado, ni siquiera de equi- 
dad. Las disposiciones legales á que debía suje­
tarse la contratación de este servicio, imponían á 
aquel cuerpo consultivo el ineludible deber de dic­
taminar en los términos que lo ha hecho.

Si se hubiera presentado otra proposición tan 
beneficiosa para el Estado como la suscrita por la 
ración social «A López,» entonces podrían haberse 
tomado en cuenta las favorables circunstancias 
que abonan la firma de un armador español, que 
ha logrado crearse una brillante posición, y mon­
tar ana escuadra que envidian los más afamados

Desgraciadamente las impresiones que pode­
mos comunicar á nuestros lectores con relación al 
conflicto que amenaza producir una guerra gene- ! 
ral en Europa, no son nada tranquilizadoras.

A pesar de todo cuanto se ha asegurado en con­
tra, y de haberlo dado ya como un hecho oficial, 
lo cierto es que aún no se han firmado las condi­
ciones de la paz entre Rusia y Turquía, á causa, 
según parece, de haber insistido aquella en pedir ! 
la cesión de seis buques acorazados de la marina ' 
turca, así como la entrada de las tropas del czar

I Del magnífico discurso de nuestro querido él 
I ilustre amigo Sr. .Sagasta, se ocupa la prensa en 

los siguientes términos;
«El gobierno parlamentario no es el gobierno de 

I los retóricos; para afianzarse de veras, ha de ha- 
I blar menos y hacer más, ha de ser resultado de ma- 
I duras deliberaciones, no palenque de frases y de 

artificios.
I Cuando el Sr. Sagasta hacía un argumento de 

alguna fuerza, la impresión era verdadera; pero, 
¿cómo no sentirse contristado deque el partido 
constitucional halle pesada la existencia del actual 
Gabinete y pida luego cuatro anos para el arre^-lo 
de la Hacienda?¿No era mejor que en esta, que°uo 
es cuestión de partido, todos pusieran mano desde 
luego para abreviar el plazo de las desigualdades?

Los cuatro años que los constitucio lales necesi­
tan, según confesión del Sr. Sagasta, y cuenta que 

a de ser parco en pedir, ¿por qué no concederlos á 
los que llevan ya adelantada la obra?

Pero esto asustaría á los constitucionales, aun- 
I que se muestren resignados.»— [Epoca )

«El discurso del Sr. Sagasta, que era esperado 
por los centralistas como pretexto para la fusion, 
no ha satisfecho, sin embargo, á sus señorías, ha­
biendo quedado, por consiguiente, frustradas una 
vez más las capitulaciones.matrimoniales entre la 
izquierda y el centro.

El matrimonio proyectado nos parece cada diá 
más imposible. ¿Olmo arriesgarse al casamiento 
cuando no dejan de pensar en el divorcio?»—f5¿ 
2'iempo.}

«Aparte de las exageraciones naturales en todo 
discurso de oposición, nos complacemos en mani­
festar que el pronunciado esta tarde por el Sr. Sa­
gasta en el Congreso es uno de los más notables y 
más bien dichos del jefe del partido coustitucionaL

Por menor motivo ha manifestado mayor entu­
siasmo en otras ocasiones la minoría constitucional 
del Congreso.i—iCronisia.)

«La Cámara popular ha escuchado con gusto las 
declaraciones hechas por el Sr. Sagasta en el tem­
plado y elocuente discurso que en nombre de su 
partido ha pronunciado esta tarde en aquel Cuerpo 
Colegislador.

La oración parlamentaria del señor ministro de 
la Gobernación ha sido diferentes veces interrum­
pida por los aplausos y muestras de aprobación da 
los diputados de la mayoría. El Sr. Romero Robledo 
ha contestado punto por punto á los cargos dirigi­
dos contra el Gobierno por el Sr. Sagasta, demos­
trando, sin esfuerzo, que hay gran diferencia en­
tre lanzar censuras y justificarlas con hechos.»— 
(Viario Español.}
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|E1 Sr. Sagasta ha declarado que erigido en 
j lez de oaa conducta el ilustre Sr. Posada Herrera 
OU Consejo para quo volviesen á los escaños del 
Congreso, ha sido una de las razones quo outre otras 
determina esta resolución. No podemos menos de 
reconocer que el hombre de Estado quo dirigo a 
una minoría amiga ha hecho justicia al ex-presi- 
dente de la Cámara, cuyo alojamiento es la repro­
bación más completado la política funesta del se­
ñor Cánovas.

Las afirmaciones del Sr. Sagasti, su elevación 
al tratar ciertas cuestiones, la elocuencia con que 
expresa, ha cautivado á la Cámara y al numeroso 
público que llenaba las tribunas.»— {Parlamen(o.)

íCuando el Sr. Sagasta hacia historia ipologé- 
tica de su partido, nos parecía estar oyendo al ora­
dor progresista de las legislaturas anteriores al 
año 68, al redactor de la antigua lèeria de Calvo 
Aaensio; pero cuando escuchábamos de sus lábios 
argumentos de censura al G-obierno, creíamos estar 
oyendo á un político morigerado por la experien­
cia, reformado en sus pasioneg, templado en sus 
formas, y más gubernamental en los bauco.9 da la 
izquierda que lo fué en el banco ministerial.»— 
{El Conservador.}
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De El Parlamenío:
«Parece que de nuevo se agita la cuestión de la 

estación del ferro carril del Norte, que, como sa­
ben nuestros lectores, es puramente provisional. El 
señor conde de Toreno, que hasta aquí ha perma­
necido en estado de eapnllo, piensa tomar la inicia­
tiva en esta y otras cuestiones, á cuyo efecto 
obligará á la empresa á construir como debe la es­
tación central.»

Nos algraremos que tal suceda, así como el se­
ñor ministro haría muy bien en obligar á las em - 
presas de ferro-carriles á cumpdr con lo mandado 
respecto á subastas ¡de ios ¡efectos perdidos por no 
acudir á tiempo á recojerlos.

Con mas extension nos proponemos tratar este 
asunto, para demostrar al señor ministro los abu­
sos que en este y otros particulares vienen come­
tiendo las empresas.
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Leemos en La Patria:
«La situación fabril de Valencia se duele de los 

mismos males que la del Principado catalan.
Según noticias de aquella capital, acaban de 

cerrarse dos importantes fábricas.
Esperamos, para consuelo, que Béjar., Alcoy y 

otras poblaciones más ó menos fabriles, seguirán 
su ejemplo, para que puedan continuar los minis­
teriales diciendo que todo va muy bien.

Y en efecto, va precipitándose rápidamente por 
la montaña rusa de su ruina, como decía ayer el 
señor ministro de la Gobernación en las Córtes.»

¿Y esto es ir bien, perfectamente bien, como 
asegura el órgano de cámara?

Suponemos que el periódico aludido rectificará 
su consabida muletilla en vista de los hechos.

¡Son estos tan elocuentes!...

Un diario ministerial afirma que hoy se conoce­
rán las condiciones de la pacificación de Cuba, no 
porque el Gobierno las publique, sino porque el sub­
secretario del Fosseign Office Mr.Bourke, las dará 
a conocer á la Camara de los Communes, según 
tiene ofrecido, y espera que el telégrafo las tras­
mitirá.

La anterior noticia uo necesita comentarios: ella 
sola basta para calificar como se merece la conduc­
ta que übservíi el Gobierno en esto asunto.

Deben tener presente nuestros lectores que di ■ 
chas bases han sido publicada^ por la Gaceta de la 
Habana.

Dice La Politica que el haber sabido el pr ció 
del oro en la Habana de 124 á 126, puede fundarse 
cu la posibilidad de tener que abonar en metálico 
el importo de sus alcances á los soldados cumplidos 
do aquel ejército.

A posar de esto, no puede menos de sorprender­
nos tal noticia, porque ni es tan insignificante, 
como asegura, un alzado un 2 por 100, ni creemos 
que era de esperar en los mismos momentos en que 
el horizonte de la isla de Cuba preséntase despe­
jado y á punto de que brille en él con toda su be* 
ileza el expléndido sol de la paz.

Nada más habremos de decir sobro esto punto, 
porque nuestro patriotismo nos obliga à ser muy 
parcos al tratar estas cuestiones.

Método sencillo de hacer un alcalde.
Dice un periódico de provincias:
«Aquí 90 forma un alcalde del siguiente modo, 

y el hecho es histórico. Llama el cacique á uno 
de sus satélites à su despacho y le dice: «Fulano 
(aunque este Fulano sea un corredor de número), 
tú vas á ser alcalde.» «Señor, que yo no puedo, 
pues mis trabajos, mis..,» «Silencio; tú eres alcalde 
do Alicante, porque mientras yo \'iva se hará lo 
que yo mando.» Y sin más pulirlo ni ilustrarlo, el 
Fulano se convierte por obra y gracia del cacique 
en presidente de la corporación municipal de esta 
ciudad.»

A nuestro colega El Globo no le ha gustado el 
discurso pronunciado por el Sr. Sagasta. Nos ale­
gramos; y tanto que recomendamos al colega que 
so popga de acuerdo acerca de este punto con sus 
amigos los Sres. Castelar y Becerra,

Dice El Tiempo que los constitucionales debe­
mos convencernos de que el arsenal del Gobierno 
está provisto.

¿De qué, caro colega?
- Sin duda debe ser de .petardos, á juzgar por los 

que va dando al país el Ministerio de que forma 
parte su patrono.

Por lo demás, recomendamos á los ministeriales 
que tengan mucho cuidado... porque á veces suele 
salir el tiro por la culata.

DESPACHOS TELEORaEíCOS.
AGENCIA FABRA.

París 27.—El vizconde de Bressou ha sido nom­
brado primer secretarlo de la embajada do Francia 
en Madrid. *

Lóndres 27,—El periódico el Pali Mall Gaceíte. 
en su número de esta tarde, dice que el general 
Napier, gobernador de Gibraltar, obtendrá el man­
do en jefe del ejército ex^pedicionario inglés desti­
nado á operar contra los rusos, en el caso de que 
estalle la guerra entre la Gran Bretaña y Rusia,

CENTRO TELEGRÁFICO,

Eoma21.—Los funerales por el eterno descanso 
del P. Secchi se verificarán pa9ado¡mañana en la 
iglesia de San Ignacio, en Arras, para los cuales 
ha ofrecido uu importante donativo.

París ^.—El cardenal arzobispo de Rennes ha 
fallecido.

Telégramasde San Petersbusgo anuncian que 
se ha agravado en su enfermedad el gran canci­
ller ruso, príncipe de Gortschakof.

F¿(ji>¿a 27.—La conferencia parece seguro que se 
reunirá en breve, asistiendo á la misma ios siguien­
tes representantes: Bulow, conde Andrassy, Hay- 
merle, lord Lyons, Penterden, Wadington, Van- 
neville.

Roma 27.—El rey Humberto ha conferido al 
mariscal Mac-Mahon la gran cruz de Saboya.

El jueves tendrá lugar los funerales del padre 
Secchi en la iglesia de San Ignacio.

Viena 27.—La Bulgaria se reorganiza civil y 
militarmente por el sistema ruso.

Aunque la agitación es lo mismo en Sérvia 
que en Rumania, muy acentuada contra Rusia, no , 
es posible que tenga consecuencias esa actitud.

París 21.—Los príncipes herederos de Austria 
é Inglaterra son esperados hoy aquí. Todo hace 
presumir que la conferencia se reunirá al fin en un 
plazo breve.

El Gobierno austríaco lo tiene ya todo dispues­
to para que no sufra entorpecimiento por esta po­
tencia.

Un Consejo de ministros, celebrado ayer bajo la 
presidencia del emperador, se ocupó exclusiva­
mente del asunto.

OFICIAL.
La Gaceta de ayer publicó las siguientes dispo­

siciones:
A’í^arfo-—Real decreto disponiendo que D. Carlos 

O'Donnell, ministro plenipotenciario en Viena pase 
á desempeñar la legación de Lisboa.

Guerra.—Reales decretos nombrando presiden­
te del Consejo Supremo de Guerra y Marina al se­
ñor conde de Vista-Hermosa; consejeros de dicho 
cuerpo al teniente general D. Antonio de Alos, 
D. José Galvez, D. Patricio Montojo, D. Fernando f 
Correa, D. Juan de Acevedo, D. Francisco Canale­
ta, D. Joaquin Posadillo, D. Francisco Moran, don 
Cárlos Fernandez de Sousa y D, Hilarion Sauz; fis­
cal militar al brigadier D. José de Aizpurúa y se­
cretario a D Francisco Aguirre.

Hacienda.—Real órden resolviendo que las fian - 
zas de los administradores subalternos de rentas 
estancadas se fijen tomando por base para el cál­
culo de su cuantía los valores de las rentas corres­
pondientes á un mes.

Gobernación.—Rea} órden disponiendo se proce­
da a la elección de un diputado á Córtes en el dis­
trito de Algeciras, provincia de Cádiz.

—Otro disponiendo igualmente se proceda á ele­
gir un diputado á Córtes en el distrito de Jaca, 
provincia de Huesca.

—Real órden confirmando, de conformidad con 
el Consejo de Estado, un acuerdo del gobernador 
de Guadalajara, que suspendió otro de aquella di­
putación que tenia por objeto condonar a los pue­
blos un trim.stre del contingente provincial.

La de hoy las siguientes:
Guerra.—Real decreto nombrando fiscal togado 

•lel Consejo Supremo de la Guerra, á D. José Gomez 
Sillero.

Gracia y Justicia.—TiQa\ órden disponiendo para 
cumplimiento del art. 1.° del real decreto de 22 de 
Octubre de 1877 que la preferencia á los cesantes 
que disfruten haber pasivo para la provision de las 
vacantes que ocurran en loi cargos de la carrera 
judicial y fiscal, que los que se encuentren en tal 
caso acudan á este ministerio en el término do 30 
dias acreditando aquel extremo.

Fomento.—Reales órdenes concediendo á los j 
ayuntamientos de Tardientay de Humanes la sub­
vención que respectivamente solicitan para la 
construcción do edificios con deatino á escuelas 
públicas.

LDÍGION DE LA TARDE.
Dice El /mparcial:
«Los ministeriales se agarran á un ascua ar­

diendo para demostrar que este Gobierno debe du­
rar eternamente.

Algunos diputados de la mayoría creyeron en­
tender al Sr. Sagasta que el futuro ministro de Ha­
cienda "de los constitucionales, Sr. D. Venancio 
Gonzalez, necesitarla cuatro años para desarrollar 
su plan financiero. Pues entonces, dicen los ór­
ganos oficiosos, es muy justo que se dejen otros 
cuatro al Sr. Orovio para desarrollar los suyos.

Y la verdad es que en esto son lógicamente pe 
digüeños los ministeriales.»

El órgano radical se ha dejado esta vez la lógi - 
caen el tintero.

Pues qué, ¿no llevan cerca de cuatro años de 
Gobierno los conservadores liberales?

¿Y qué han hecho?
Ir cada día de peor en peor.

Si continúan otros cuatí-o años más, ¿dónde ire­
mos á parar?

Un nuevo triunfo del señor conde de Toreno, 
ministro de Fomento.

Dice El Diario Español:
«La comisión del Congreso encargada de dar 

dictamen sobre el proyecto de ley de Instraccion 
pública, ha reformado completamente las bases 
formuladas por el Gobierno, reduciéndolas y ha­
ciéndolas más concretas, expresivas y liberales en 
algunos puntos que aparecían vagas y oscuras, en 
concepto de dicha comisión.»

El periódico que así se explica es ministerial.
¿Cómo sería la ley, cuando tal reforma ha su­

frido?
Si llega á discutirse, la impugnarán los ultra­

montanos y moderados, y lo que es más, los mis­
mos de la mayoría.

Con esta ley y el hipódromo...
Tableau.

Dice un periódico que el domingo llegó á Cádiz 
de incógnito el señor duque de Genova, visitando 
la ciudad y marchándose el lunes con’dirección á 
Lisboa.

A propósito de este ilustre príncipe, hemos oido 
asegurar que está concertado su matrimonio con 
doña Cristina de Orleans y Borbon, hija de los se­
ñores duques de Montpensier.

Celebraríamos que se confirmase la noticia.

El Jmparcial, juzgando el discurso de nuestro 
respetable amigo el Sr. Sagasta, dice, entre otras 
cosas, lo que sigue:

«..... Se mostraba como un consumado hombre 
de Parlamento: severo y enérgico en el fondo de 
las acus clones, cortés y hábil en la forma, agra­
dable y distinguido en la expresión de los con­
ceptos, y sobre todo liberal, muy liberal eu sus as­
piraciones, en sus principios, en sus proyectos de 
futura gobernación. ¡Con cuánto calor defendía la 
libertad de los municipios! ¡Con qué viveza y co­
lorido condenaba los abusos electorales y la mis­
tificación del sist ma constitucional, cuando la 
coacción de los Gobiernos ahoga la espontaneidad 
de los comicios!

Pocos oradores han dedicado frases más elocuen­
tes en favor de la prensa cohibida, ninguno ha ful­
minado acusación tan dura contra el Gobierno y 
el tribunal que tienen sometida la imprenta á un 
decreto contrario, en concepto de S. S., á la Cons 
titucion vigente.

Bien sea que el Sr. Sagasta, por sus condiciones 
de tribuno, se encuentre en la oposición como en 
su propio elemento, ó sea que la experiencia y el 
alejamiento del poder le hayan hecho rectificar ex­
travíos y errores producidos por el desvanecimien­
to de las alturas y por la lucha con las impurezas 
-de la realidad, el jefe de la izquierda dinástica pa­
rece completamente trasformado. Aboga por la 
prensa, defiende los fueros del municipio y de la 
provincia, clama por la libertad científica, protes 
ta contra los abusos electorales, y denunciando 

' con ímpetu valiente la mistificación del sistema 
representativo, declara solemnemente, en nombre 
del partido que acaudilla, «que pondrá su conducta 
»eu armonía con los poderes públicos, siempre que 
»103 poderes públicos se resuelvan á sostener la li- 
»beftad.» No faltaba más que el ís non, non de 
nuestros altivos aragoneses, para revivir la tradi­
cional entereza de las antiguas Córtes, que prue­
ban que la libertad es también en nuestra patria 

i mas vieja que el despotismo.
¡ El discurso del Sr. Sagasta, en toda esa parte 

inspirada por las ideaa liberales, nos ha agradado 
tanto, que renunciamos hoy á tener memoria. Es 
el aplauso más efectivo y el elogio mas sincero.»

! Opinion de La Patria sobre el notable discurso 
) que pronunció ayer en el Congreso el Sr. Sagasta:
' «La oración del Sr. Sagasta ha sido, por último, 

más bien que un gran discurso, uu programa com­
pleto de Gobierno, que mucho puede enseñar al 
que hoy rige los destinos de nuestro desdichado 
país. Y si desde el principio estuvo elocuente ó 
inspirado, como hemos dicho, más inspirado y elo­
cuente se manifestó al hablar de la próxima ter- 

1 miuaciou de la guerra de Cuba, no escaseando fe­
licitaciones y alabanzas para todos los que á una

1 paz honrosa contribuyan. «Al ejército, á la mari­
na, a ios gobernantes, á todos, en fin, los que coad­
yuven á la paz de Cuba con honra y beneficio pa­
ra España, á todos los bendigo.» Esto decía el se­
ñor Sagasta, y en verdad que no cabe más grande­
za ni más patriotismo que el que encierra tan ex­
presiva frase.»

Al ver la unidad de miras con que la prensa, 
tanto ministerial, como radical, centralista, mode­
rada, etc., han juzgado la elocuentísima perora­
ción do nuestro ilustre cuanto respetable amigo, 
recordamos aquel refrán que dice:

«Algo tendrá el agua cuando la bendicen.»

A última hora nos trasmite el Centro telegráfico
1 los siguientes despachos:

7íe«a 28.—La insurrección progresa rápida- 
! i mente en las antiguas provincias greco-turcas.

El Epiro está en plena insurrección.
Los habitantes de Chimera y los albaueses fra­

ternizan con los helenos.
Todos los insurrectos proclaman la union con 

.Greci^.
Los insurgentes reciben armas y municiones 

i diariamente por diferentes puertos.
j Los encuentros con las tropas turcas son fre­

cuentes.
I I Londres 28.—La prensa de esta mañana confir­

ma el nombramiento de lord Napier para el mando

==z=======================^^

de la expedición inglesa á Oriente en caso de que 
la guerra se lleve á efecto.

Según La Correspondencia, al mismo tiempo 
que se presente á los Cuerpos colegisladores el 
proyecto de reforma del Código, se remitirá copia 
de las actas de la comisión.

BOLSA DE MADRID,

COTIZACION OFICIAL DEL 28 DE ENERO.

FONDOS PÚBLICOS,
ÓLTIHO PRECIO.

DIA 27, DIA 28,

3 por 100 contado...................... 12 87 12 90
Pequeños...................................... 00 00 12 95
Fin de mes.................................. 00 00 00 00
Fin próximo.. ♦ ................... 13 00 13 00
3 por loo exterior...................... 00 00 00 00
Deuda amortizable del 2 por 100. 27 22 27 30
Deuda del personal................... 00 00 00 00
Billetes hipotecarios................... 100 50 100 25
Bonos del Tesoro......................... 69 50 69 50
Idem pequeños............................ 69 75 00 00
Obligaciones del Banco y Tesoro. 89 00 89 15
Idem série exterior..................... 89 50 00 00
Resguardos de laC. de Depósitos. 78 90 00 00
Cédulas H. del Banco de España. 00 00 98 00
Banco Hispano-Colonial.............. 00 00 00 00
Ferro-carriles Julio de 1874.. . 25 10 00 00
Idem nuevas............................... 25 05 25 10
Idem de 20.000........................... 00 00 00 00
Banco de España.......................

CAMBIOS.
194 50 196 00

Lóndres á 90 dias fecha........... 48 10 48 10
Paj’ís á 8 dias vista................... 5 01 5 02

ALCANCE.
CONGRESO.

Sesión de hoy 28 de Febrero.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR LOPEZ DE A VAL A.

Abierta á las dos y media se dió cuenta del 
acta anterior y quedó aprobada.

El Sr. Groizard pide la palabra para una alu­
sión personal, y entrando á discutir la contestación 
del señor ministro de la Gobernación al Sr. Sagas­
ta, en su discurso de ayer, le interrumpe el señor 
presidente, manifestando que, como va extendién­
dose un poco más allá de los límites de la alusión, 
que si se entiende que consume el segundo turno 
en la discusión del mensaje de la corona.

El Sr. Groizad acepta la proposición del señor 
presidente, y continúa su discurso manifestando 
que está conforme con la parte esencial del discur­
so de! señor ministro de la Gobernación, respecto á 
que los decretos que se promulgan en circunstan­
cias extraordinarias, cuando se han sometido á las 
Córtes y tienen la sanción de la corona, conservan 
el carácter de leyes, en tanto no se estab'eceu 
otras disposiciones sobre la misma materia.

Lee el dictámen de la comisión que emitió dic- 
támen referente á los proyectos de ley que se pre­
sentaron á las Córtes en circunstancias extraordi­
narias y dice que aquella comisión, al formular su 
juicio, manifestó su opinion de que eran necesa­
rias nuevas Córtes para elevar á leyes los referidos 
decretos, demostrando al propio tiempo que no se 
presentó el proyecto de ley sobre imprenta.

Expone que no sabemos dónde vamos á parar 
si el Gobierno no se levanta á demostrar ante el 
país que va á concluir de una vez para siempre la 
ilegalidad en materia de imprenta.

Refiriéndose al decreto de 5 de Enero de 1874, 
expone que aquella medida dictatorial estuvo ri­
giendo hasta 1877, en que se terminó la guerra ci­
vil, y que en el momento en que terminó la guer­
ra por las disposiciones que se formularon en dicho 
año, todos los ciudadanos entraron en el goce de 
los derechos que les consigna la Constitución del 
Estado.

Ocupándose del decreto de 31 de Diciembre 
de 1875, lee un considerando del tribunal de im- 
prenta, en el que se demuestra clara y terminan­
temente que aquel tribunal ha afirmado que aun­
que no está vigente el citado decreto porque se 
opoue á la Constitución del Estado, aquel tribunal 
obraba en virtud de las facultades que el Gobierno 
le había conferido.

TEATROS.
En el pilar y en la cruz es el título de un dra­

ma en tres actos, original y en verso, debido á la 
pluma de D. José Echegaray y estrenado anteano­
che en el teatro Español. No pretendemos hacer 
una crítica en forma de la última producción lite­
raria del inspirado poeta. Nos limitaremos á decir 
que este drama tiene lo que todos los del Sr. Eche­
garay, y por lo tanto se presta a lo que se han 
prestado todas sus obras, es fiecir, á que muchos le 
aplaudan con entusiasmo, al par que le censuren 
con fundamentos muy razonables.

Pero á pesar de todo. En el pilar y en la cruz 
creemos firmemente marca una decadencia en las 
obras del autor, ó por lo ménos uu paréntesis en 
la veloz carrera literaria que su autor había em­
prendido.

Sin embargo, y á fuer de imparciales, debemos 
confesar que la obra está perfectamente versifica­
da, que tiene elevadísimos pensamientos, que no 
le faltan situaciones de gran efecto, que ciertas es­
cenas arrebatan al público, como sucedió con la se­
gunda en que toma parte efSr. Vico, que sin dada 
en gracia del objeto á .que iba dirigida, hubo nece­
sidad de repetirla porque es indudable que nin­
guna persona que viva en el presente siglo, pueda 
transigir con la inquisición ni con sus familiares y 
adeptos.

Muchas escenas fuertes hasta rayar en lo inve­
rosímil; caractères que se presentan en escena en 
toda su desnudez, como por ejemplo, el que le cupo 
en suerte al decano de nuestros actores; exagera­
ción suma; hé aquí los puntos más sobresalien­
tes de la obra que á vuela pluma estamos auali - 
zando.

A pesar de esto, el Sr. Echegaray fué llamado 
al palco escénico una vez á la terminación del pri­
mer acto, tres al finalizar el segundo y siete ú 
ocho al caer la cortina despues del tercero.

La ejecución Inmejorable por parto de la se­
ñorita Contreras y el Sr. Vico, y bien por los de­
más actores.

Una escogida y numerosa concurrencia pobla­
ba por completo todas las localidades del coliseo, 
y en los pasillos y salones de descanso eran nume­
rosos los corrillos que, ya en sentido favorable, ya 
en el adverso, «e ocupaban del acontecimiento tea­
tral de que hemos dado tan ligerísimay desaliñada 
reseña.
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bieruo exclusivamente este mal, por sus propios 
amigos públicamenie confesado; pero la verdad es 
que la conducta de los gobiernos, lo mismo puede 
producir el entusiasmo que la enervación, y no es 
buena política la que durante tres años ba conse­
guido tan solo debilitar el sentimiento público.

Pero ¿qué frutos queréis que dé una política 
que se amolda à todas las circunstancias y a todas 
las exigencias, solo por conservar una mayoría ya 
cansada de hacer sacrificios estériles? Las crisis 
ministeriales, la constitución de las mesas de los 
Cuerpos colegisladores, la concesión de los cargos 
públicos, el otorgamiento de gracias, todo se re­
suelve, DO como conviene á los intereses del Esta­
do, sino como medio de apaciguar las iras de algún 
magnate, ó atraer algún descarriado, ó satisfacer 
puerilidades y pasiones personales. Todo esto pa­
rece que se convierte en una especie de juego de 
compadres, en el cual no se sabe quién pierde más, 
si el poder cediendo débil ante el descontento de 
los impacientes, ó estos impacientes deponiendo dé - 
biles sus agravios ante los halagos del poder. ¿Qué 
vigor hemos de encontrar en una sociedad de cu 
yas alturas diariamente se desprenden semejantes 
ejemplos? ¿Qué espíritu ha de existir en un país 
cuyos magnates presentan tales pruebas de rela­
jación de carácter? Este Grobierno es peligroso, 
más que por ia mala política que hace, por los per­
niciosos ejemplos que ofrece. (Aplausos.)

Es necesario, señores diputados, que esta lucha 
de personalidades ceda su puesto á una política de 
ideas grandes y levantadas, en la cual no tengan 
las personas más importancia que la que sepan 
conquistarse por sus servicios; es necesario que ios 
grandes partidos que han de luchar noblemente 
ante el país y ante la monarquía, presenten con 
franqueza y sinceridad los principios y procedi - 
mientes con que aspiran á la difícil gobernación 
del Estado. Así, y solo así, podrá levantarse el es­
píritu púb.ico; así, y solo así, tendrán firme ga­
rantía las libertades públicas y nueva consagra­
ción las instituciones parlamentarias; así, y solo 

' así, podrán los altos poderes del Estado ponerse en 
contacto con el espíritu del siglo, con *ias necesi­
dades de la vida moderna, y no se verán obligados 
en otro caso, al hallarse en medio de la soledad 
glacinl que les rodea, á apelar á procedimientos de 
fuerza, siempre peligrosos y de naturaleza efímera 
y deleznable.

Para inaugurar esta política, cree el partido 
constitucional que es ya llegado el caso de que se 
emprenda sin temores ni recelos un movimiento 
de avance en el camino de la libertad, interpre­
tando genuinamenie, en sentido liberal, la Cons­
titución del Estado; planteando sinceramente la 
libertad religiosa, para que España pueda volver 
a recobrar el puesto que de derecho le correspon­
de en el concierte de los pueblos civilizados; dando 
á la libertad de imprenta y á todas las demás li­
bertades la diáfana existencia que la Constitución 
permite; concediendo ai municipio y á ia provin­
cia intervención más directa en sus propios asun­
tos, para que la descentralización sea una verdad; 
devolviendo á la ciencia la libertad que há me­
nester, para que el verdadero mérito no encuentre 
dificultades en su camino, y tenga fácil.y honro­
sa entrada en las instituciones la juventud ama­
mantada en las ideas de! progreso; y por último, 
modificando y mejorando nuestra auministracion, 
como base de las reformas que es necesario intro­
ducir en nuestra Hacienda, para ir gradualmente 
á la nivelación de los presupuestos y para obtener­
la en un término que no ha de pasar de cuatro 
años, sin aumentar los gravámenes que pesan so­
bre el contribuyente, sino más bien aligerando los 
que son hoy verdaderamente insoportables. Para 
realizar estos propósitos, ci partldo constitucional, 
que ha dicho que aspiraba á ser el partido más li­
beral dentro de la ' monarquía, ó sea lo que pudiera 
llamarse la izquierda dinástica, sin modificar uno 
solo de sus principios, sin renegar de uno solo de 
sus actos, pone patrióticamente sus compromisos y 
sus aspiraciones en armonía con los poderes públi­
cos, si esto.s se resuelven á proporcionar á nuestro I 
país la libertad, la paz y el bienestar que disfrutan I 
otros pueblos más felices. i I

De propósito he dejado para lo último la cues­
tión de Ultramar. Poco he de decir de estas pro­
vincias. No es hoy día de discutir la política y la 
adm nistracion de nuestras colonias. Ya llegará el 
momento en que esto pueda hacerse con una opor­
tunidad que hoy falta. Entretanto el partido cons­
titucional saluda con entusiasmo la nueva era 
anunciada para Cuba, y hace fervientes votos por 
que tengan pronta y completa realización tan ha­
lagüeñas esperanzas. Los que hemos seguido todas 
las fases de la insurrección; los que conocemos los 
sacrificios que ha hecho la nación española; los 
que hemos visto el patriotismo con que todos los 
partidos españoles, todos, sin excepción alguna, se 
han conducido en esta cuestión; ¡os que hemos ad­
mirado siempre el valor de nuestros soldados, la 
bravura de nuestra marina, la abnegación de 
nuestros voluntarios, no podemos menos do reci­
bir con toda la efusión de nuestra alma tan fausta 
noticia. (Aplausos generales.)

La gu ;rra, según se nos dice, está á panto de 
terminar; el pabellón de Castilla podrá ondear en 
todas aquellas ricas playas, tanto más queridas 
para nosotros cuanto más remotas; el país verá co­
ronados sus esfuerzos ; España estará satisfecha de 
haber prodigado sus tesoros y la noble sangre de 
sus hijos para impedir que se le arrancara aquel 
pedazo de sus entrañas, y Cuba, agradecida á su 
madre patria, será en adelante, si es posible, hija 
más tierna y cariñosa. Cuba es y sera siempre es­
pañola, porque España no ha de permitir que se le 
arrebate ninguna de sus provincias, y Cuba es una 
provincia española. Para demostrarlo es preciso 
que al término’de esa inicua insurrección suceda 
su reconstrucción política, administrativa y social, 
que, basada en principios de moralidad y de justi­
cia hado devolver a aquel hermoso territorio ia 
prosperidan que en otro tiempo disfrutó. Si la guer­
ra ha terminado, ¡loor á los generales, jefes, sol­
dados, marinos y voluntarios que, lachando cons­
tantemente contra la muerto escondida en las es­
cabrosidades de la manigua, han sabido domeñar 
á los enemigos de la patria! Si las condiciones de 
la paz están, como es de esperar y como es nece­
sario para que ia paz sea duradera, en armonía con 
los inmensos sacrificios que Cuba y la Península 
han hecho, bien venida sea la paz y benditos sean 
todos los que á la paz de Cuba han contribuido. 
(Aplausos en la izquierda; los diputados de oposi­
ción abrazan y felicitan al orador.)

El Sr. BUGALLAL, en hombre de la comisión 
de mensaje, contesta en un breve discurso al pro ■ 
nunciado por el Sr. Sagasta. Se felicita de la vuelta 
á las Cánaaras del partido constitucional; con; ígna 
que el país desea tranquilidad, y que mal camino 
quiere escoger el Sr. Sagasta para obtenerla, cuan­
do ofrece restablecer en absoluto aquellos derechos 
que tan insoportables le parecieron, y que el señor 
Sagasta ha presentado hoy lo que ha presentado 
otras veces, un programa de vaguedades. ¿Por qué 
medio s.3 va á restablecer la libertad religiosa? ¿Por 
qué no se han presentado soluciones concretas so­
bre cuestiones arancelarias, industriales, comer­
ciales y de imprenta? Si se hubiesen presentado, 
las hubiéramos discutido; pero como no ha sido 
así, no hay términos posibles para contestar. El 
país, sin embargo, nos conoce á todos; sabe lo que 
cada uno ha hecho, y nos juzgará á todos.

El señor ministro de la GOBERNACION con­
testa en nombre del Gobierno al discurso del señor 
Sagasta.

El Sr. SAGASTA: Tenemos? dos cuadros; el mió 
trazado con tosca brocha; el del señor ministro dé 
la Gobernación con delicado pincel: el país esco­
gerá el que más le guste. Yo voy à limitarme á 
rectificar algunos errores en que ha incurrido el 
señor ministro.

El primero ha sido suponer que yo habia ataca­
do ai Senado creyendo que su organización podia 
no responder á Jos altos fines para que se ha ins­
tituido. No ha sido tal mi pensamiento: lo que yo 
decía era que en el elemento permanente del Sena­
do debían tener igual participación todos los par­
tidos que están dentro de la legalidad, porque co­
mo se compone de un número limitado de senado­
res, si la parte permanente es de un partido, los i

demás quedan imposibilitados para gobernar. El 
señor ministro do la Gobernación dice que la par • 
te permanente del Senado no debe ser política, y 
que el Gobierno ha hecho todo lo posible para que 
no lo sea S. S. sabe muy bien que sucedió todo lo 
contrario; fuera de los sonadores por derecho pro­
pio, el Gobierno ha llevado á esa parte permanen­
te todas las eminencias sociales, poro eminencias 
políticas; y yo decia; ¿por qué no se han do llovar 
por igual las de todos los partidos? Dominando en 
la parte permanente la influencia de un partido 
det irminado, cualquier otroque llegara á ser po­
der no podría vivir sin ganar en totalidad toda la 
parte electiva, y se vería obligado ó á violentar la 
elección ó á abandonar el poder.

En ese concepto he dicho que se limitaba la ré- 
gia prorogativa, sin pensar en atacar al alto Cuer­
po colegislador.

Supone el señor ministro que me he ensañado 
con las elecciones de este Coagfe-;o. No era este 
el momento do hacerlo; yo dije que estas eleccio­
nes fueron un simulacro electoral, porque se hicie­
ron en pleno dominio de la fuerza, en piona arbi­
trariedad de las autoridades, y no creo yo que 
puedan hacerse unas eleccione.s sin seguridad in­
dividual y bajo la presión de la dictadura. Esto era 
lo que yo condenaba, y no me referia á la manera 
en que se hicieron las elecciones; eso lo sabe ya el 
país, y no tengo yo para qué decirlo.

Ha insistido S. S. en que el primer acuerdo del 
partido constitucional estuvo basado en un error, 
y que el reconocimiento de ese error habia produ­
cido el segundo acuerdo. Las 35 vacantes que hoy 
existen en el Senado no existirían si no se hubiera 
hecho en el reglamento de aquel cuerpo una va­
riación que en mi concepto altera en algo la Cous- 
tit icion, y que á pesar de esto hizo el Gobierno 
porque reconoció la justicia de nuestras quejas.

Y tanto es así, que el mismo Sr. Posada Herre­
ra me propuso, para zanjar aquella cuestión, el 
remedio queahóra ha producido esas vacantes, y 
yo le manifesté que oponiéndose, en mi sentir, á 
los preceptos constitucionales, no queríamos acep • 
tar la responsabilidad de intervenir en aquel asun­
to; antes bien, que si el Gobierno, usando de su 
influencia en el Senado, le quería emplear, nos re­
servábamos el derecho do censurarle por haberlo 
llevado á cabo.

He hablado de la confiscación de las franquicias 
municipales en un sentido que no ha comprendido 
el señor ministro. Lo que con los ayuntamientos y 
las diputaciones está pasando, indica bien que esas 
corporaciones no tienen la libertad que han tenido 
en otras ocasiones y que necesitan para vivir.

No he dicho yo tampoco que este Gobierno de­
biera presentar los presupuestos nivelados: lejo.s de 
eso, he indicado que era el único que los habia traí­
do hasta con sobrante, y que sin embargo habían 
resultado luego con un déficit de 500 millones de 
pesetas.

El señor ministro de la Gobernación dice que no 
hay ese déficit, y yo le emplazo para cuando la li­
quidación esté hecha, limitándome por el pronto á 
recordar á S. S. que el señor ministro de Hacienda 
nos decia ayer que la Deuda flotante no procedia 
del déficit de este presupuesto, sino del que arroja­
ba el presupuesto anterior.

Respecto al Sr. Oamacho, en el presupuesto que 
formó no hubo un déficit de 1.000 millones: esos 
1.000 millones fueron el importe de los gastos de 
la guerra, que nos i habia incluido en el presupues­
to. Pero de todos modos, el Sr. Camacho tiene asien­
to en la otra Cámara y podrá volver á contestar á 
este argumento, que ya tiene, por lo demás, tan 
victoriosamente contestado.

Que los decretos dictatoriales son ahora leves 
•porque hay un acuerdo de las Córtes aprobando 
esos decretos. No; aquel acuerdo aprobaba la con­
ducta del Gobierno en el período de la dictadura, 
pero no podia querer que se aplicaarn como leyes 
en tiempos normales decretos que serian una ver­
dadera barbárie aplicados en otros tiempos que los 
de guerra. Y además, el decreto de imprenta no 
está comprendido en el acuerdo; por todo lo cual 
creo yo que los tribunales no deberían aplicarle, 
y que no 10 harían si tuvieran resolución bastante

para oponerse á ciertos disposiciones gubernativas 
como es su deber, ■ • ’

También quisiera decir, siquiera por cortesía, 
algunas palabras al Sr. Alvarez Bugallal; pero su 
señoría ha sido tan breve, y me ha tratado con 
términos tan benévolos, que no puedo deducir de 
ello otra cosa siuoque S. tí. está atacado de la ato­
nía que consume al país; y en realidad, es cier­
to que su señoría anda cabizbajo desde haca 
alguo tiempo; no ha tenido la fortuna que su ín­
timo amigo y compañero do glorias y fatigas, el 
tír. Elduayen, que ’por lo que parece, va ya reco­
brándola salud y el vigor. De todos modos, como 
esta discusión ha de prolongarse, y es posible que 
aún tenga yo que terciar en eila, cuando lo haga 
podré ocuparme de loque ha dicho el Sr. Bugallal, 
si en este momento no tuviera presente en la me­
moria algo á que debiera dar contestación.

El señor ministao de la GOBERNACION recti­
fica tambie 1, diciendo que los decretos de impren­
ta son leyes del r-./ino, y que si algún diputado 
quiere discutir este punto, que pida la palabra y 
se discutirá. (El Sr. Groizard pide ia palabra.) 
Vuelve á ocuparse de la cuestión de Hacienda. 
(El Sr. Gonzalez pide la palabra.) Trata nueva­
mente de las elecciones últimas, y dice que el Go­
bierno no ha pretendido llevar al Senado eminen­
cias amigas.

Se suspendió esta discusión.
El señor ministro do ESTADO hace constar que 

el mismo dia en que la Cámara' acordó felicitar á 
Su Santidad se trasmitió el telégrama.

El embajador de España en Roma puso el men» 
saje de la CámaTa en manos de Su Santidad, y 
monseñor Lasagní fué á la embajada á dar la con­
testación de León XIII.

El Sr. SALAMANCA: Me alegro de esto, porque 
veo que se han economizado las siete pesetas de re­
misión del telégrama,

El señor ministro de ESTADO: El mismo dia 
que se aprobó la proposición se trasmitió á Roma. 
Lamento haber oir á un señor diputado las frases 
dél Sr. Salamanca.

Orden del dia para mañana: la discusión pen­
diente.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.

ESPECTÁCULOS
^ARA MAÑANA.

'X’eatro HSeal.—A las ocho y media.—7¿ Batie­
re di Siviglia.

Teatro BEapaíioI.—A las ocho y media.— 
Bn el pilar ÿ en la cruz.—~Una casa de fie­
ras.

Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y me > 
dia.—El sallo del pasiega^

Teatro do Apolo.—A las ocho y media.— 
Los madriles.—Los estangueros aéreos.

Teatro do iWovedades.—A las ocho y media. 
—Gomo marido g como ama nie.—lAisa Zeno­
bia.—Pre_tidigi»fcacion por el Sr. Hary.— 
Viva españa.—El sopisla mendrugo.

Teatro de Varíodado».—A las ocho y me­
dia.—El marido de la viada.—Pasleles y vi­
no— Vaga un viaje..—A cual más l>ravo.

Teatro Itlartlu.—A las ocho y media.— 
Españoles sobre lodo.—Baile. ___

Teatro de Sísiava.—A las ocho y media.— 
De mano en mano.—El lio Pedro,—La fies' 
la del Sanio. —Cambiar de parejas.—En la 
Plaza de Oriente.—Gaadroa disolventes.

MADRID.
IMPRENTA DE José GaRGÍA 

Costanilla de los Angeles, 3.

CADIZ.
¿Magnífica revista de artes, letras y 

ciencias,
BAJO LA DIH’KCCION DE

OOÑA PATROCINIO DE BiËDMA.

Se publica los dias 10, 20 y 30 de cada mes, en 
tamaño pliego español, con ocho páginas de lec­
tura, grabados, artículos y poesías de nuestros 
primeros escritores y artistas. Tienen una corres­
pondencia lileraria en que se contesta á cuantas 
cartas se dirigen á la directora; sección bibliográ­
fica en que se anuncian los libros que se reciben, 
y sección de literatura extranjera que da origina­
les y ti aducción es.

Admite anuncios á precios convencionales.
Un año en la Península, 25 pesetas; seis meses 

13, y tres, 7.
En Ultramar y extranjero, los que marca el 

periódico y fijarán los señores corresponsales.
Dirección y correspondencia, doña Patrocinio 

le Biedma.
Administración del Cádiz, Sacramento, 39.— 

vádiz.

HISTuaiA POLITICA
DSL

UCHIB. SR. 0. PRUEDES DUTEQ StUSU.
ESCRITA POR

D. CARLOS MASSA SANGUINET!,

On tomo de elegante impresión con un magnífi­
co retrato en fotografía del Sr. Sagasta. 

Por susericion, 20 reales.
Fuera de susericion, 30 reales en Madrid y 

provincias.
En el extranjero y Ultramar, 40 reales.

PEBFÜÍIERlA INGLESA.

ROMERO Y VICENTE.
3, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 3.

MADRID.

INDICADOR
DE LOS

GÁUOS DE HIERRO,
DE ESPAÑA, PORTUGAL Y MEDIODÍA DE FRANGIA

Este Boletín se vende en las principales libre­
rías de Madrid y Provincias, en las estaciones d< 
ferro- carriles y en la imprenta de este periódico 
Costanilla de los Angeles, núm. 3, al precio de DOS 
REALES.

CHOCOLATES
DE

MÁDRID.-ESCORIAL.
Se vende en los establecimientos más importantes de España; y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre.
tBaEMWKeioMnM

Vapores-correos de .4, López y Compañía.
PARA PUERTO-RICO Y LA HABANA.

De Cádiz los dias 10 y 30 para ¡Puerto-Rico y 
Habana.

De Santander el dia 20 para idem, tocando en 
la Coruña.

De la Coruña el dia 21 para Puerto-Rico y Ha­
bana. '

De Habana los dias 5 y 25 para Cadiz.
De idem el dia 15 para Coruña y Santander.
Mas informes de los agentes en
Cadiz, A. López y compañía.—Barcelona, don 

Ripol y compañía.—Santander, Angel B. Perez y 
compañía.—Coruña, E. de Guarda.—Valencia, Dar 
y compañía.—Alicante, Paos hermanos y compa­
ñía.—Madrid, Moreno. Alcalá, 28.

LA REPÚBLICA DE LAS LETRAS.

Cuadros de costumbres literarias, copiado á la plu­
ma por D. Manuel Ossorio y Bernard. Un volúmen 
en 8.° con numerosos grabados.—Véndese al precio 
de 8 rs. en las principales librerías, y en casa del au­
tor, Ave María, 37 y 39, pral.

ajÉMnájtañsM .1

, . DATOS PARA LA UISTOllIA DE LA REVOLUCION,
! I DE LA INTERINIDAD

i Y DEL ADVENIMIENTO DE LA RESTAURACION
1 POR
¡ aDON ANDRÉS BORREGO.

Un tomo en 8.° magor.

TAb.la,de materias. 
d 1868^^^^^^ slg'nificado de la revolución

II,—Primer período de la interinidad. 
IIL—Elección y reinado de don Amadeo.
IV.—El señor Sagasta y el señor Ruiz Zor­

rilla.
^“—Lá caída de la monarquía democrática —Los 

artilleros.
VI.—La república.—El 23 de Abril.
VIL—La federal.—La asociación nacional.3
yiIL—Principio de la reacción moral.—Las 

conterendas de Bayona.—El señor Castelar_ El 3 
de Enero.

IX.—tíegunJo período de la interi idad—Nego­
ciaciones con ios alfonsinos.—La campaña de 
Bilbao.

X.—SI Gabinete Zavala.
XI.—El Gabinete tíagasta.
XII.—Correspondencia con el señor Cánovas de 

Castillo.
XIII.—Sagunto.
XIV. Incubación del período constituyente de 

la restauración.
XV.—Las elecciones.
XVI. tíi nose trabaja en la educación con‘‘*i- 

tucional del país, continuaremos en peligro do 1 
volucion.

Capítulo adicional.—¿A dónde vamos?
La obra se hada venal en la administración de 

la empresa editora á cargo do D. Rafael Domin­
guez, plaza de tíanta María, núm. 3, á precio de 20 
reales.

TORMO,
SASTRE DE TEATROS-

MHXIOII I’EBTOTA.-ECOIIOJIIA POSITIVA.
Hace toda clase de trajes para teatro y más­

caras.

rtaleza, 116, 3.* inerior, izquierdaj


